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LA MODA.

REVISTA SEMANAL de eiteeatoba, teatros, COSTUMBRES Y MODAS.

^ t e  ^ n á i c o  BC puW.£A todw los Do-1 unas, las ÚJfcimas modas de Par&, otras, | r£a d eu Crochát. Precio de la aoscrioion 
mingos. En el numero 1. de cada mes se Patrones paî a bordados, cortes do resti- : 9 reales al mea, lo mismo en Cádir. que en 
reparten cuatro láminas, representando,! dos, etc., 6 bien lindos dibujos de tapice- I loe demás puntos de la península.
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S U M A R I O  .^ T e a t r o  P rin cipa l, p o r D .  Fran~ 
cisco F lores  A ren a s. =  p o r  í). Julio G ar­
cía d el B u sto . =  R ugier de L au riga . Segun­
da p a rle , p o r  doña Felicitas A sin  de Car­
r illo .= G e r o g lífic o .

TEATRO  PRIN CIPAL.

R eform a del coliseo.— N u eva  compañía lírica.

Desde que la construcción de un buen teatro en 
Cádiz se quedó poco mas <5 menos en proyecto, que 
es la suerte común de todas las grandes mejoras 
que aquí se quieren poner en e! telar, los ojos se 
volvieron liúda este coliseo; porque, malo y todo 
como es, no hay otro que pueda suplir lo que á él 
le falta. La empresa de mejorarlo no dejaba de’ ser 
ardua, y  aunque era bien esperar mucho del acen­
drado gusto del Sr, Ceballos, individuo de la Jun-' 
ta de Beneficencia encargado en especial por ella 
de la obra, al cabo ni del Sr. Ceballos nj de nadie 
pueden exigirse imposibles; é imposible es en efec­
to hacer que quede completamente bien lo que es 
en su esencia tan defectuoso. Dicho Sr. ha hecho 
sin embargo, mucho, muchísimo; creemos que todo 
cuanto podía hacerse con los elementos de que le 
ora dado disponer.

La sustitución de los tableros antes lisos de las 
placas por ligeras y  graciosas barandillas de hierro, 
preenta una admirable visualidad. Nada mas aé­
reo ni mas elegante que aquellos palcos, tales como 
han quedado al presente.

í lo  era fácil hacer otro tanto con los demás ór­
denes; pero han ganado estraordinariamente con 
haberse pintado sus antepechos de blanco al bar­
niz; lo que permite que merced á las luces inmedia­
tas resalten por el claro oscuro los adornos sobre­
puestos que ya tenían-, y que ni era posible ni con­
veniente el quitar.

Los fondos son de papel labrado carmesí, color 
que al efecto se usa en los mejores teatros de 
Europa. Esta circunstancia abona la oportunidad 
de su empleo para hacer destacar de la manera mas 
conveniente las figuras.

NOVIEM BEE.

A  la orquesta se le ha dado la forma de un se­
micírculo; disposiciou convenientísima al objeto á 
que está dóstinada. Una barandilla de hierro la se­
para completamente del público.

E l alumbrado ha sufrido una reforma radical. A  
la lucerna, cuya pobrísima y  única luz convertía 
m teatro en una sala de Profundis, se han sustituí- 

r  do elegantes candelabros de tres luces con bombas 
de cristal, colocados aquellos en la parte inferior de 
los antepechos. La claridad que este conjunto dá 
es brillantísima. Cierto es también que el calor 
que las tales luces producen está en la misma 
proporción, y  que eu las localidades altas de la 
sala se siente con molestia no poca; pero esto 
consiste en gran parte en que este teatro no 
tiene ni coa mucho la ventilación que necesita, 
empotrado como está entre otros edificios, y  sin 
poseer un aparato ventilatorio que haga reno­
var el aire, allí siempre encerrado. Conviene tam­
bién tener eu cuenta que loa brazos de una sola 
luz colocados en las tertulias alta y  baja, tenemos 
entendido que son provisionales. En este caso, y  á 
ser posible aun, paréceiios convendría que los que 
hayan de colocarse definitivamente volasen hácia 
el centro todo lo mas que se pudiera, á fin de que 
ni las emanaciones del gas llegasen tan vía recta 
al olfato de las personas, ni la demasiada prosimi- 
dnd de una luz de tul especie aumentase el calor 
que uaturalmeiite ha de producir el aire rarefacto, 
que á fuer de tal ha de buscar la mayor altura po­
sible.

Hase dado también aumento á la cabida del pú­
blico eu las localidades de preferencia, utilizando 
para esto todos los palcos segundos del frente, an­
tes rara vez ocupados, y  muchos de los laterales. 
Forman la primera fila butacas, y  las posteriores 
sillas, cuyo precio es menor.

Omitimos en obsequio de la brevedad otras me­
joras que se han hecho, así en el exorno como en la 
comodidad dolos ingresos y  oficinas. Merced á to­
das ellas el teatro presenta un aspecto muy distin­
to del que últimamente tenia. La vieja coqueta se 
ha arrebolado con tal acierto que casi parece jó- 
ven. se comprende que esto es mucho, y por 
ello felicitamos á nuestro entendido amigo el Sr. 
Ceballos, á quien creemos so debe esta feliz trans­
formación.
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Llamárnosla feliz, y  en efecto lo lia sido doble­
mente, porque también la lia esperimentado aquel 
teatro en la parte artística. El hediondo Buñuelo 
ha cedido su puesto á Lucrecia Borgia, á esa mag­
nífica creación del malogrado Donizzeti, y  excelen­
tes artistas, tales como ha mucho no los hemos 
oido allí, han tomado posesión del que vuelve á ser 
templo de las musas. - •

N o vamos á hablar por hoy mas que de Lucre­
cia y  de su desempeño. Este será el prólogo de 
nuestras tareas do crónica teatral; prólogo que 
anuncia ser muy agradable para el público, g  mas 
aun para nosotros, porque el haber de tributarelogios 
es harto mejor que el tener que criticar defectos.

P arad  público de Lucrecia solo presenta­
ba un inconveniente; pero inconveniente no muy 
leve, y  es el de sor esta quizá la ópera que mas Ira 
oido. Cierto es que lo que tanto mérito posee en sí 
no puede envejecer nunca. Lo bueno tiene el privi­
legio de parecer siempre nuevo; mas la masa gene­
ral de los públicos no está dotada de tantos grados 
de afición que prefiera lo que ha oido mas á lo que 
ha oido menos. Esto acaso sirva para esplicar cier­
tos fenómenos teatrales de que mas adelante nos 
ocuparemos brevemente.

.jQué diremos de la ejecución de dicha ópera? 
Que ha sido tal como no creemos haberla visto 
nunca. Esto nos lleva naturalmente á hablar de los 
principales artistas que en olla han tomado parte.

La Sra. Peruzzi es un soprano de escelentes me­
dios, de perfecta afinación, de un sistema de canto, 
inmejorable. Estas condiciones bastarían para ha­
cer de ella una muy buena cantante; pero es mas 
que todo eso, es una superior actriz en quien se re­
conoce la brillante escuela de la Kistori. Su canto 
declamado es admirable; ni un gesto inoportuno, 
ni un grito injustificado, ni una actitud que no 
revele la verdad del arte. La Sra. Peruzzi en el 
tercer acto es un objeto de estudio paiu todos aque­
llos que tienen ojos y  ven, que tienen oidos y 
oyen; cosa no tan común como parece. La altiva, 
la sanguinaria Borgia pidiendo en vano á su espo­
so la vida de Genaro, irritada con su negativa, pero 
impotente en aquel momento para contrariar su 
voluntad, es la tigre encadenada que afila sus gar­
ras y  revuelve con furia sus ojos en las órbitas, 
mientras el temor le hace acariciar aparentemente 
la mano que la enfrena. Tal es la Peruzzi eii aquel 
magnífico dúo, en aquel no menos magnífico ter ­
ceto. Si ha habido acaso quien así no lo compren­
da y  quien al comprenderlo no goce, no se estasíe, 
no aplauda, por él lo sentimos.

Si á esto se agregan las distinguidas maneras 
de la artista, su gusto en el vestir, y un conjunto 
en fin simpático, se comprenderá todo lo que vale 
nuestra prima donna y  todo lo importante de su 
adquisición.

Bebemos decir otro tanto del bajo Sr. Selva, 
excelente actor y  excelente cantante, y  que por 
tanto sobresale, como su señora, en el difícil canto 
dramático. No es posible ejecutar con mayor dig­
nidad, al propio tiempo que con intención mas 
profunda, el papel del duque Alfonso.

E l Sr. Landi es un tenor que posee una voz de 
bellísimo timbre, al propio tiempo que segura eu 
todos los puntos y sonora en los altos, que dá sin 
esfuerzos ni gestos ni contorsiones. En su última 
escena dio muestras Je ser actor, y  adquirió ima 
animación muy superior á la que le habíamos no- 
tado'eo otras. Posee además una bella figura, ma­
neras oportunas y  muy buen decir.
■ A  juzgar pues de las ciernas partes principales 

por las ya vistas, puede afirmarse que acaso nun­
ca el teatro Principal de Cádiz ha poseído un con­
junto tal de excelentes artistas. Por ello nos fe­
licitamos. y felicitamos á la empresa que con tan 
singular acierto ha reunido una compañía que fue­
ra digna del mejor do los teatros de España. Así 
lo creemos, y  así lo decimos con la imparcialidad de 
que hemos dado pruebas solemnísimas en los lar­
gos años que llevamos de tareas periodísticas.

Esta misma imparcialidad, que á todos es bien 
alcance, nos fuerza á decir que si bien los espresa- 
dos artistas han sido muy aplaudidos y  constante­
mente se les ha hecho salir á la escena concluida 
la ópera y frecuentemente conclujdo el acto terce­
ro, no hemos hallado á estos aplausos tan nu­
tridos, tan estrepitosos como habría derecho á es­
perar, atendido el mérito de los nuevos cantantes. 
¿En qué ha podido consistir esto? ¿Es que no hair 
agradado á la generalidad? N ó , es, en nuestro en­
tender, que la buena ópera, que la buena música, 
había dejado de ser costumbre en un teatro inva­
dido tanto tiempo hacia por la zarzuela. Los pú­
blicos tienen también su paladar, este se llega a 
pervertir por el uso continuo de ciertos manjares, 
y  necesita de algún tiempo para apreciar des­
pués sabores tan delicados. Dejemos á nuestro pú­
blico que paladee el delicioso de esta compañía, 
y  estemos seguros de que le hará la cumplida 
justicia que merece. De esto tenemos ya una prue­
ba en el creciente favor que alcanza, y que se ha 
demostrado con evidencia en las pocas funciones 
que lleva dadas. Cádiz, que como ninguna otra 
ciudad de España acaba de deqiostrar su entu­
siasmo por la Sra. Ristori, no habrá de ser menos 
ahora en la apreciación de artistas cuyo mérito no 
puede dejar de comprender, porque eso fuera des­
mentir el justo concepto que goza de ilustración, 
de cultura y  de galantería.

¿Será tal vez que en la Lucrecia le haya fal­
tado el aliciente de la novedad? Es muy posible. 
Esperamos por tanto al Trovador y  á la Traviata, 
donde sabemos qüe la Sra. Peruzzi ha alcanza­
do sus mejores laureles.

F b a n c is c o  F l o e e s  A b e j a s .

&c.
Escribir sobre una &e.
¡Qué rareza!
Sin embargo, nosotros consideramos que el asun­

to merece la pena de tratarse, y  vamos á ocupar
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algunos momentos nuestros y  de loa lectores, de­
mostrando la importancia do este signo grama­
tical.

¿A  qnién no Ua sacado de apuros una Ac?
¿Cuántas veces se encuentra uno comprometi­

do después de haber pronunciado ciertas palabras, 
que exigen otras no menos ciertas, que ó no se pue­
den, ó no es conveniente decir?

Y  entonces, qué recurso oueda?
¿Callar?
Estamos en unos tiempos en que nó quien ha­

bla mas 'gana menos.
Si cualquiera en una reunión de amigos, deja un 

pensamiento á medio espre.sar, inmediatamente es 
asedado por los circunstantes, que movidos por el 
aguijón de la curiosidad, le interpelan de este modo.

— Decia V. que...........^....................
¿Cómo evitar esta terrible pregunta?

_ Cosa sencilla: añadiendo después de lo que se ha 
dicho y  antes dé lo que no se quiere, no se pue­
de, ó no se debe decir, una, dos, 6 tres &e. &c.

Hasta aquí de la &c. en general.
Ciñámonos á algunos casos, y  podremos hacer 

mas palpables las ventajas, utilidad, conveniencia, 
Ac. de la míí.wa.

Ya tenemos el caso.
Nosotros queríamos escribir un período mas lar- 

go y  armonioso, para hacer efecto.
Buscamos muchas palabras, sinónimas, á la ma­

nera de algunos escritores que nos fascinan con su 
larga y  cadenciosa fraseología.

N o contamos con nuestra fecundidad, y  tuvimos 
que echar mano de la &e.

Otro caso.
Sentado á la mesa, cucharon en mano, un padre 

de familia, se dispone á servir la sopa á su idem.
Llaman á la puerta.
— ¿Quién es? pregunta.
— Una visita: responde la criada.
Es un amigo de no mucha confianza.
Después de los saludos de costumbre, suplica es­

te se le refiera el suceso del dia, de que apenas tie­
ne noticia.

La sopa se está enfriando.
¿Cómo hacerlo, para comerla caliente?
Contar el suceso ú lo espartano, á beneficio de 

algunas &c. &c.
_ Supongamos ahora que hay en la casa una seño- 

nta que i-aya cu los veinte y  cinco, ,á quien por 
consiguiente no sobran probabilidades ds obtener 
lo que se llama una buena colocación.

Es necesario dar á conocer, las prendas que la 
adornan.

Las alabanzas de los parientes no bastan iiai-a 
dar la salida.

Se busca un amigo de confianza, á quien se le 
ruega publique las virtudes de la niña.

Esto lo hace de buen grado; pero como son lar- 
!/as de contar, habla de algunos, y  comprende las 
demás en una &c.

Oyó un muchacho la &c.
Calculó que podia comprenderse en aquel signo, I 

un circulo de riqueza. !

Entabló negociaciones,
Se casó.
Y  todo ¿por qué?
Por una &c.
Otro.
Encontramos á un amigo postema, y  al hacerle 

los ofrecimientos de costumbre, queremos sor aten­
tos, sin que por nuestra^«wra, nos sobrevenga mo­
lestias, vkitas importunas, ni otros perjuicios.

Le decimos:— sabes que tienes una casa á tu dis­
posición.,.. Ao. Ac.

Otro.
Figurémonos un estudiante que no estudia.
Está en vísperas de examen, y  es necesario 

cuando menos, tener una ligera nocion de las asís- 
naturas. ®

_ Entonces hace por ocho dias de verdadero estu­
diante, y  convencido de que puede salü' airoso se 
presenta ante el tribunal que ha de juzgar de su 
aprovechamiento. ,

Le pregunta v, g, la división de cualquier mate­
ria; mas como lleva las lecciones, como vulgar- 
mente se dice, prendidas con alfileres, recuerda los 
dos primeros miembros: llega al tercero, al cuarto 
al quinto: no los sabe. ’

¿Qué hace?
Añadir, echándola de muy versado en la ma- 

tena una ó mas AAes,, para ver si cuela, según la 
gráfica locución estudiantil.

Convirtamos el estudiante en profesor.
Empieza la esplicacion, y  al citar algunos auto­

res que tratan del asunto, solo recuerda los nom­
bres de uno, ó dos.

Nada peor para un maestro, que hacer patente 
en plena cátedra, su ignorancia, ú  olvido.

¿Qué medio tiene para eonjurai- los murmullos 
de sus discípulos?

La Ac.
Otro.
Hay autores, que no teniendo condición, quieren 

demostrar su universalidad; y  al escribir un folle­
to, tocan como por inoidenoia algunas materias que 
no conocen. *

 ̂ Para dar á los lectores idea cabal de su sabidu- 
na, endilgan unos cuantos términos técnicos que 
caleidan de buen efecto. ^

N o cuentan con que el camino del saber, es res­
baladizo.

Tropiezan: se estremecen, y  al preveer el golpe, 
buscan algo que les sostenga íuterm ponen el pié 
en lugar seguro.

¿Cual es ese algo?
N i gancho de ia Ac.
¿Queremos mas AAcs.?
Vayamos á los comercios, y  encoutraremos in­

finidad de paquetes que contienen objetos varios.
En la imposibilidad de significarlos todos en la 

etiqueta, concluye el rótulo con una Ac.
Acudamos á las oficinas,
En un míni.sterio, en un gobierno do provincia, 

eii una capitanía genera!, en cualquier dependencia 
del estado, oiremos dictar una minuta, y  á la con­
clusión decir al escribiente, «Dios Ac. •

ú
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iSe quiere aun mas &&cs.?
Leamos el encabezatniento de una ley, y después 

de todos los títulos del monarca, se verán unas cuan­
tas &£cs.

Leamos el de un bando, y  veremos al alcalde cor­
regidor, seguido de &&cs.

Leamos la portada de una obra, y  liallarémos 
después de los títulos y honores académicos dcl 
autor, dos 6 mas &&cs.

Leamos una gramática, y encoutrarémos eu los 
ejemplos, cientos de AiSccs.

Vayamos por último á una imprenta, y  tropeza­
remos eu tina caja de AíStes.

Veamos todo lo que hay que ver: oigamos todo 
lo que hay que oír: leamos todo loque hay que leer, 
y  siempre, ó la mayor parte de las veces, encontra- 
rémos &&cs.

¿No bastan todas esta? &&cs.?
Pues bien, lectores benévolos; nosotros deseamos 

sinceramente que no os haya cansado tanta &c. 
porque sois paia nosotros personas muy dignas,
muy ilustradas, muy apreciahles, muy .............&c.
.............&c............. &e.

JvLio G a b c i a  d e l  B u s t o .

RU6IER DE LAURI6A.
NOVELA O RIG IN AL

POE

D.ft F E L IC IT A S  A S IN  D E  C A R E IL L O .

S E C 3 -T J 3 S r i3 A .

(C O N T IN U A C IO N .)

Pero Hernández instruyó á D. Juan respecto á 
cuanto este deseaba inquirh'.

— Es bonita? es jdven? preguntó D. Juan con 
intención.

— Jóven y  bonita, contestó el inteipeladoj pero 
está muy enferma j  muy demacrada.

— Está bien, retii-ate, y  cuando venga tu amo di- 
le que venga inmediatamente; deseo hablar con la 
prisionera.

D . Juan volvió á quedar solo y  empezó á pasear­
se por'su habitación.

.— Jóven.... bonita.... esclamó luego con marcada 
malicia; vamos, está visto, el infante anda enamo­
rado

A l decir esto, se paró, dibujóse en sus labios Tina 
desdeñosa sonrisa y  dijo;

— Imbécil! ¿seria bueno que este hombre reinase 
en Castilla? Imposible! pero, qué me importa? Si es 
tonto peor para él y  mejor para mí: yo dictaría 
órdenes y  él soportaría el peso de la corona.

D. Juan de Lara miró en torno suyo y  añadió:
— Sin embargo, no es tan tonto como parece, y 

no seria bueno jugar.... Zape, Juan! tente, y  no 
juegues con tu tocayo aunquepor ahora se encuen­
tro en Valencia huyendo de la quema.

Mientras el de Lara sostenia este soliloquio,, el 
pobre Pero Hernández corria todas las calles pre­
guntando inútilmente por su gefe y señor. Nadie 
le decía donde estaba Gonzalo.

Pero Hernández era frágil y amigo de beber y 
tuvo una debilidad. Habiéndose encontrado á un 
compadro y  amigo, trató de confortar su estómago 
y  bebió la primera copa.

La copa primera es para un bebedor lo que para 
un carro una sol» rueda.

Pero Hernández quiso que el carro anduviese y 
apuró la segunda copa: detrás de esta vinieron las 
demás.

El desdichado salió á la callo sin sabei* lo que 
hacia ni lo qu§ antes se había propuesto ejecutar.

Ya hemos dicho que al amanecer tomó á líugier 
por Gonzalo, y  el lector sabe todo lo que pasó en­
tre ambos dentro do la fortaleza. Vamos á decir 
ahora lo que ocurrió á Pero Hernández desde el 
mismo momento en que Lauriga y  él salieron jun­
tos y  se separaron en la cueva del monte del llc - 
tamar.

Rugier le hizo algunas indicaciones acerca del 
sitió en que podía encontrar al pobre Gonzalo y  á 
un fraile que había quedado junto á él.

El llavero lanzó un quejido de angustia cuando 
supo que su amo estaba herido de gravedad, y  acto 
continuo echó á correr en su busca.

Despucs de haber cofrido bastante tiempo vió 
con el mayor júbilo que Gonzalo no estaba muerto.

El enamorado alcaide había vuelto en sí, y  ar­
rastrándose como pudo se acercó al pié de un ár­
bol que le ofrecía una sombra bienhechora.

El sitio en donde habia caído estaba empapado 
en sangre; Gonzalo trató de reanimar el hilo de sus 
ideas y  advirtió con sorirresa que su cuello estaba 
vendado, que le habían despojado de su armadura 
y  que en medio del camino habia otra que no le 
pertenecía; ni aquella era su cota ni aquel casco 
era el suyo. La sustitución se habia realizado in­
dudablemente por la misma persona que le habia 
Lecho la primera cura.

Gonzalo no comprendía nada de todo lo que le 
acontecía.

Recurriendo á su memoria pudo recordar la es­
cena de la noche anterior, las palabras de Adi'iau 
y  la condesa, sus celos, su desespeimiion y su mala 
ventura en el encuentro que tuvo con Montalvo.

Gonzalo recordó también que cuando salió al en­
cuentro de su rival iba con él el verdadero padre 
Gerardo.

E l herido le buscó por todas partes y  sus ojos 
no lo hallaron; se hallaba envuelto en una espan­
tosa soledad.

E l sol lanzaba sobre la tierra sus dorados layos, 
y  aqueüas inmediaciones estaban calladas y de­
siertas.

Gonzalo trató de ver ai podía levantarsey an­
dar; pero su cuerpo debilitado se negó á ello, y el 
infeliz se resolvió á esperar que algún alma vivien­
te pasase por aquellos sitios.

Cuando vió llegar hasta él al pobre Pero Her­

ir
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nandez juzgó que un ángel le enviaba en su so­
corro. ;

E l fiel criado se precipitó á sus piés y  lloró de 
gozo al ver que existia.

Gonzalo le tendió una mano que Pero Hernán- 
dez cstrí‘ch<5 con efusión.

— Vos herido! esclamó; vos aquí en este sitio 
abandonado de todo el mundo.,.. Oh! si yo lo hu­
biera sabido!....

— Bastante has hecho con venir á buscarme: es­
toy tan débil...,
, Pero ¿cómo no liabeis podido evitar esta ca­

tástrofe?
— Piensas que me pena? preguntó el herido con 

amargura: ¿piensas que no me alegro de encon­
trarme asi?

Pedro creyó que su amo estaba delirando; Gon- 
zalo hizo un movimiento de profundo malestar y 
después de serenaree un poco le pn-guntó cómo y  
quién le habia conducido hasia allí.

H®*'nandez le contó todo lo que sabia; re- 
hnéndole hasta con sus mas mínimos detalles cuan­
to le había oeunido con Eugier de Lauriga. Gon­
zalo le escuchaba con la mayor atención.
• modo, preguntó, que ese hombre te ha
mdicado el sitio en que yo estaba?

-¿ P u e s  por quién sino poi él hubiera yo podido 
saberlo?

— Sí, tienes razón, murmuró Gonzalo; mientras 
yo atentaba contra su íelicidad; mientras yo por 
servir á la pérfida, torturaba el corazón de la pri- 

®se hombre generoso me salvaba la vida.... 
Oh. cuantos errores por una posesión insensata! 
cuanta mengua por un funesto estravío!

— Estáis peor, señor 1). Gonzalo?
— Por fortuna estoy curado, sí; curado en el cuer­

po y  en el alma.... esta herida se cerrará.... la otra 
brota sangre; pero la cicatrizará mi venganza!

— Oh, delira! esclamó Pero Hernández juntando 
sus manos con desconsuelo.

Gonzalo dejó escapar una amarga sonrisa v  con­
tinuó: ■'

— Descuida, Hernández, yo no deliro.... estoy en 
mi cabal juicio, y  para que te convenzas de ello te 
voy a descubrir la causa de mis males y á encar . 
gai'te de una comisión, que espero llevarás á cabo 
con la misma fidelidad de siempre.

— Mandadme, señor; os amo y  podéis confiar 
en im.

— Traes contigo todas las llaves de la fortaleza? 
—Todas, inclusa la de la torre del homenaje. 
También la de la puerta que cerró D. Juan de 

i jara.
--P u es  bien, yo no puedo moverinfi; tú que es­

tas agil vas á desandar tu camino, á penetrar en 
la cueva y  á cruzar de nuevo la mina que conduce 
al interior del castillo; te vas á presentar al padi-e 
Gerardo, ¿entiendes? al padre Gerardo que es la 
causa de todos mis males; le contarás el estado á 
que me hallo reducido y  le pedirás auxilio en mi 
nombre. Corre, me siento desfallecer y  una sed 
abrasadora me está devorando....’ corre, corre. 

Gonzalo sintió que ¡os objetos giraban en der»

653

redor suyo y  cerró los ojos. Estaba pálido como la 
muerte.

_ Pero Hernández tembló por la vida de su amo 
dió un salto y  se apoderó del casco que estaba erí 
tieira; luego desapareció y  al cabo de cinco minutos 
tornó allí con el casco lleno de agua; roció con 
ella el rostro de Gonzalo que se habla desmayado, 
y  aplacó la sed que le consumia, dándole á beber do 
aquel líquido puro y  cristalino.

— Gracias, murmuró Gonzalo, sintiéndose mu­
cho mejor; la sedóme estaba matando; pero ahora 
es otra cosa.
• y  pasa por aquí,
iré á cumplimentar vuestras órdenes. Gracias á 
Dios, lo que es ahora no estoy ebrio como anoche, 
correré como un gamo y  pronto tendréis los auxi­
lios que necesitáis.
. — Sí; pero escúchame antes lo que tengo que de- 

cirte._ N o hace mucho teofrecí esplicarte la causa 
de mis males; atiéndeme y  me dirás luego lo que • 
debo hacer.

—Os escucho, señor.
— Tú sabes que hace algun tiempo llegaron á la 

villa dos frailes que por su estatura, sus hábitos y 
sus luengas barbas encanecidas parecían dos her­
manos gemelos.... te acuerdas?

— Sí, señer; el uno partió á las pocas horas y  el 
otro se quedó alojado en d  castillo, mereciéndoos 
tanta confianza que me pai'eció os habia dado al­
gun filtro, que ejercía sobre vos algun poder so­
brenatural.

— Tienes razón; el poder de sus ojos me avasa- 
liaba y  sus labios rae enloquecían. Y o hasta enton­
ces habia sido feliz;_pero, ay! llegué á verla, llegué 
a tratarla, y esa'mujer calcinó mi cerebro.

— Qué estáis diciendo? el padre Gerardo....
— Es una mujer y  una mujer jóven, rica y  de 

peregrina hermosura. Si tú ' la vieras vestida con 
61̂  magníficos trages, cargada de joyas... ah! si 
tú la vieras te cegaría su espléndida hermosura.

—Pues me pienso que á pesar de todo dehe ser 
un demonio.

—Dices bien, es el ángel del mal que el infierno 
interpuso en medio de mi camino. Esa mujer ha 
pervertido mi corazón y  ha hecho que fuese tor­
tuoso para mí el camino de la virtud, me habia 
convertido en un .autómata y  estaba ilispuesto a 
precipitarme en el abism'o del crimen,

- — Tanto la habéis querido?
—La idolatraba porque me creía correspondido; 

pero ella trata de amores con otro y  los celos me 
han curado de mi pasión.

— Bendito sea Dios que ha hecho semejante mi­
lagro. -

— N o es Dios el que lo ha hecho, no es Dios, 
repitió Gonzalo con negra melancolía; es la estre­
lla de esa mujer que se eclipsa, es la fatalidad 
que se arroja en medio de su camino.

Porque yo necesito que esa mujer espíe los do­
lores que rao ha hecho sufrir y  Dios debe rahar 
con enojo las pobres ideas de venganza, de odio mi­
serable que sienten sus criaturas.
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— Teneis razón; Dios es grande j  justo, y  sabe 
castigar al malo.

—Mira tú por lo que yo te decía que el cielo no 
me había inspirado esta idea. Porque yo quiero 
castigar á esa mujer y  para ello necesito tu  ayuda,

— Mandadme.
— En primer lugar vas á presentarte á ella, sin 

darte por entendido de que la conoces.
—Perded cuidado, disimularé.
—Luego'procurarás enterarte del paradero de la 

pobre Catalina.
— Creo que debe estar eu poder de Lara.
—Eso no basta; es preciso saber donde la tiene.
—L o sabré.
—Espiarás todos los pasos que dé el padre Ge­

rardo.
— Seré su sombra: ¿teneis 'algo mas que man­

darme?
—N o, el cielo vaya contigo.
Pero Hernández puso al lado del herido el 

casco lleno de agua, única cosa que por el pronto 
podía suministrarle, y  echó á correr con sorpren­
dente agilidad.

CAPITULO X X X .

Gonzalo había contado con fuerzas que iio tenia, 
y  bieu pronto sintió un vértigo muy grande, per­
dió completamente las fuerzas y  la fiebre se apo­
deró de todo su ser.

Eu vano quiso luchar con el exceso del mal; en 
vano trato de contenerlo comprimiéndose el pecho 
y  la frente que hervían en agitación continua; pa­
recióle que se le escapaban la razón y  la vida, y  al 
cabo se desplomó sobro el suelo y  quedó sin sen­
tido.

N o había pasado cinco minutos en esta situa­
ción, cuando por entre algunos añosos árboles apa­
recieron algunos hombres que á la desbandada 
iban cmzando el monte como si buscasen un ob-, 
jeto, tal vez alguna persona que se hubiese es- 
fraviádo.

Entre aquellos hombres so hallaba uno á quien 
ya conocen nuestros lectores.

Acaso hayan comprendido estos que nos referi­
mos á Eernando de Mallorca.

Era él efectivamente; él que desde Us primeras 
horas del alba andaba buscando á su amigo el ca­
pitán Rugier.

Ya estaba persuadido de que no le encontraría, 
cuando fijando al acaso sus ojos en aquel sitio, acer­
tó á ver el cuerpo exánime de un hombre que mas 
bien parecía un cadáver.

E l de Mallorca tembló, tuvo miedo de haber 
llegado demasiado tarde; creyó que su amigo había 
sido asesinado de una manera alevosa, y un frió 
glacial circuló por sus venas.

Fernando de Mallorca desechó su inquietud y 
avanzó algunos pasos mas; entonces se puso mas 
pálido, sintió mayor espanto y juzgó realizada 'su 
sospecha.

E l juo creyó muerto tenia el rosti'o pegado á la 
tierra y sus facciones no podían distinguirse.

Pero á su lado había un casco, y  mas allá otras 
piezas de armadura que el de Mallorca reconoció 
perfectamente.

Aquella armaduj'a era la misma’ que usaba Ru- 
gier.

Pernando de Mallorca lanzó un grito con el que 
atrajo á sus compañeros; entre todos formarían co ­
mo basta una docena de hombres.

En seguida fué reconocido aquel cuerpo exáni­
me y  el de Mallorca tuvo la fortuna de convencerse 
de su error.

Aquel desdichado, que tampoco estaba muerto, 
no era su amigo.

¿Qué había sido, pues, de Rugier?
Fernando no quería volver al campamento sin 

él; pero le pareció que serla cruel dejar á un mo- 
vibundo en medio do aquella soledad, y eu su con­
secuencia dispuso que fuese conducido por algunos 
de los que lo acompañaba y  entregado á D . Lope 
de Haro.

Varios hombres cargaron en seguida con Gon­
zalo que) permanecía sin sentido y  se alejaron de 
allí.

Fernando, que quiso marchar en dirección opues­
ta, encargó á los que quedaban en su compañía que 
recogiesen las ai'mas de Rugier.

En seguida continuaron sus pesquisas.
Cuando menos lo esperaban llegó hasta ellos un 

gran ruido de voces, pisadas y relinchos de caba­
llos. E l de Mallc.rca y sus seis acompañantes se ocul- 
tarondetráa de unas peñas.

Entonces vieron pasar como hasta unos tres­
cientos hombres, que eran precisamente los que 
comandaba el joven Adrián de Montalvo, y  entre 
los cuales iba Guzmau el escudero de la condesa 
de Cinco-villas.

Aquel pequeño ejército iba tal vez á incorporarse 
con las tropas del rey D. Fernando, y  tal vez á 
preparar una emboscada.

Fernando de Mallorca no pudo adivinar si se­
rian amigos ó adversarios. Por eso continuó escon­
dido basta que todos se perdieron de vista.

Cuando ya no se escuchaba el mas leve rumor, 
hizo señas á sus seis hombres, los cuales se le reu­
nieron inmediatamente.

— De dónde vendrán esos soldados? les pregun­
tó lleno de incertidumbre.

—Y o creo, respondió uno de los interpelados, 
que son gentes do la inmediata villa, que al em­
prenderse el asalto querrán caer sobre nuestros 
compañeros, Será una nueva traición que el de 
Lara nos habrá preparado.

— Puede ser, murmuró Femando; pero además 
de que por ahora nos seria imposible dar aviso á 
D. Lope, nuestra consigna nos impone buscar á 
nuestro amigo Rugier. Continuemos en su busca.

— Y  dónde diablos queréis que le hallemos?
—N o sé; por ahora vamos á seguir las huellas 

trazadas por los que acaban de pasar.
Fernando se internó por una especie de desfila­

dero que formaban uniendo sus faldas dos empina­
dos montes; uno de estos estaba cubierto de car­
rascas y gran multitud de retamas.
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Fernando viá en uno de ellos la boca de una 
cueva que le llamó la atención; aquella cueva es­
taba bastante elevaday medio cubierta por las ma­
lezas.

Nuestro jóven comenzó á trepar por el monte 
seguido de sus seis acompañantes.

Ya estaban cerca déla embocadura de aquel an­
tro cuando de pronto vieron con asombro tres hom­
bres que salian de la cueva y  tomaron por un acajo 
que debían conocer perfectamente.

—Ya estamos en el campo, dijo uno de ellos con 
viveza. Vamos, señor doctor, daos prisa; mi pobre 
amo está de bastante gravedad.

Habrá enemigos por estas inmediaciones?
N i uno; daos prisa por la Santísima Virgen y  

no me hagais padecer. '
—Pues si no fuera por la drden terminante que 

me dio el padre G-erardo ya podíais estar seguro 
de que yo....

—N o hubierais salido, señor doctor?
- N o .
— Pues de seguro hubiérais hecho una bruta­

lidad.
Despacio, señor Pero Hernández, despacio y  

tened mas respeto á mis canas y á  mi profesión.
Los tres hombres desaparecieron de la vi.sta de 

Fernando de Mallorca que había tenido que ocul­
tarse por segunda vez.

Después penetró en la cueva, la reconoció, tentó 
sus paredes y  en ellas encontró un agujero estre- 
cho por el cual apenas podía deslizarse un hombre. 
Fernando dejó apostados á los suyos en el sitio 
donde estaban y  penetró por aquel agujero; luego 
subió por una rampa oscura y  empinada y se halló 
en una mina muy estensa, por la cual siguió avan­
zando durante mucho tiempo.
. _ Los que habían quedado esperándole se impa­
cientaban ya_ y  temían que le hubiese ocurrido al­
guna desgracia, cuando le vieron volver y  oyeron 
de su boca llenos de admiración las siguientes pa-

— Pronto! pronto! sacad vuestros cuchillos, cor- 
tad la leña seca que podáis y  traédmela. Sí han 
asesinado á Lauriga, por Dios y  por todos los san­
tos que voy á vengarle dignamente.

Loa seis hombres á quienes se dirigían estas pa­
labras se miraron atónitos; mas viendo que el de 
Mallorca les reiteraba sus órdenes, uno de ellos se 
atrevió á dirigirle esta pregunta;

—¿Que diablo intentáis hacer con toda esa leña 
seca que queréis?

— ¿No lo ves, imbécil? ¿No ves que voy á pren- 
der fuego al castillo de Tordehutnos de donde vuel- 
vo ahora por el subterráneo que acabo de recorrer?

N o habían trascurrido quince minutos, y  un 
mar de fuego amenazaba consumir á la villa. En­
tonces sus moradores temblaron de espanto, y  D, 
Juan de Lara mandó izar una bandera de paz.

Cuando el de Mallorca volvió al campo sitiador 
y  tuvo el gusto de ver bueno y  en salvo á su que- 
ndo amigo el capitán Eugier, el rey D. Fernando 
de Castilla había mandado su.spender el asalto y  
concedido una tregua.

E l incendio de la fortaleza fuú sofocado á fuerza 
de supremos afanes.

— N o les he dado mal susto, pensó Fernando 
de Mallorca con maligna sonrisa y  mirando las co­
lumnas de humo que todavía continuaban subien- 
do lentamente y  desvaneciéndose en medio de los 
aires.

CAPITU LO X X X I.

El rey D. Femando IV  habia recibido uii men­
saje del infante D. Juan, quien suponiéndose te­
meroso de haberle ofetdilo injustamente le pedia 
perdón por los desacatos que hubiese cometido, y 
procuraba relevarse un tanto de sus culpas hacién­
dolas recaer sobre el antiguo privado D. Juan de 
Lara. Como se vé, el infante jugaba con dos ba­
rajas y no queria pai-ecer rebelde á los ojos del uno, 
ni cobarde y  falto de consecuencia en concepto deí 
otro. ‘

Por su parte el rey halló favorable coyuntura 
para suspender el asedio de Tordehumos, sin que 
en ello diese lugar á malas interpretaciones y con- 
geturaa. N o queria que se le considerase débil ni 
demasiado vengativo, aunque en realidad tenia de­
seos de vengarse y  le faltaban los medios para 
ello. Mientras duró el combate llegaron hasta él 
dos con-eos portadores de malas nuevas. Por con­
ducto del uno ^e le decía que los moros sitiados en 
la villa de Alcaudete por el infante D . Pedro, her­
mano suyo, se defendían con tanto tesón, que era 
necesario enviar refuerzos á fin de forzarlos á des­
alojar la plaza que poco antes habían arrancado 
del poder de los cristianos; por medio del otro se 
le hacia saber que D. Diego.de Pastrana, padre de 
la tierna y  hermosísima Doña Elvira de Pastrana, 
estaba resuelto á casar inmediatamente á su bija 
con el caballero Benavides.

Por muy bien que el rey quisiese á este caballe­
ro, queria mejor y  muchísimo mas á Elvira, razón 
por la cual aquella inesperada noticia le puso del 
peor talante del mundo. En cu-rnto al cerco de 
Alcaudete le importaba mucho llevarle á cabo y 
herir con un golpe tan rudo como inmediato y  cer­
tero, la altiva y  feroz arrogancia de lo.s moriscos. 
Bajo estas impresiones, y  resuelto á marchar lo 
mas pronto posible á dar auxilio á su hermano y  
tomar la citada villa de Alcaudete, víó con el m ¿  
yor regocijo la buena ocasión que se le presentaba 
para levantar el sitio de Tordehumos sin rebajar 
su prestigio ni perder su dignidad.

Puestas las cosas en este e.stremo las negociacio­
nes se entablaron con toda brevedad, y  aquel mis­
mo día la paz estaba ya casi concertada. El de La­
ra que vió el asunto mal parado, prometió aban­
donar á Castilla y  refugiarse en Portugal. E l rey 
se lo otorgó así a condición de que le fuesen en­
tregados algunos de los rebeldes que merecían ejem­
plar castigo, y  muy particularmente cierto fraile 
de cana cabellera que antes y  después del com­
bate se habia mostrado muy enemigo de su poder.

Si hemos de decir verdad, el rey ponía estas 
condiciones por hacerse valer; mas no porque tu-
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viese odio al padre Gerardo á quién jamás habia 
conocido mas qug por aquello que de sus cosas ha­
bía oído contar. El rey estaba ignorante de que 
bajo los hábitos de aquel fraile pudiera estar ocul­
ta una persona que en otro tiempo le habia sido 
sumamente querida.

Gonzalo, el alcaide de k  fortaleza—que á la sa­
zón se hallaba ou poder de D. Lope postrado bajo 
el peso de una fiebre intensa que le devoraba— no 
liabia dicho un disparate al afirmar á Pero Her­
nández que la estrella de Doña Ana de Sobradiel 
se iba eclipsando por momentos. Doña Ana que 
habia penetrado una noche en Talladolíd, con ries­
go de su vida tan solo por salvar á los conjura­
dos; Doña Ana, que siempre bajo la apaiiencia de 
un fraile, habia llevado gente á Tordehumos y  que 
habia prestado mil servicios á D. Juan de Lara, 
estaba ya destinada por la ingratitud de este á ser 
entregada al rey, el cual podía imponer al padre 
Gerardo las penas que quisiese.

Sentados loa preliminares del arreglo que iba á 
efectuarse, el rey hizo llamar á D . Lope de Haro 
y  le habló en estos términos:

-  Escucha, le dijo; ya sábes que estoy contra­
tando con el de Lara.

— Lo sé, señor, respondió Lope que estaba muy 
triste.

— E l tal caballero, continuó el rey, piensa^ ir á 
Portugal, donde ya no podrá continuar haciendo 
de las suyas. De 'los demás conjurados los unos 
irán á un destierro y  los otros vivirán vigilados de 
continuo. Tenemos concluida esta escaramuza, y 
por consiguiente podemos dedicarnos con libertad 
á castigar á los enemigos de nuestra religión que 
han osado apoderarse de nuestm villa de Aleaude- 
te. Cum])le, pues, lanzarnos sobre ellos con la pron­
titud del i-ayo, y  en su consecuencia varaos á di­
rigirnos allí. Antes, sin embargo, quiero estar en 
Falencia un par dé dias. Se me lia dicho que D. 
Diego de Pastrana trata de unir á su hija con mi 
bueno y leal vasallo el caballero Benavides, y  quie­
ro apadrinar esa boda. Puedes dar en mi nombre 
las ordenes oportunas á fin de que todo esté pre­
parado.

— V . A . será servido, respondió D . Lope; mas 
como ignoro el momento en que hemos de em­
prender esa marcha, desearía que V. A. lo fijase.

— Por ahora no puedo decírtelo terminantemen­
te; si el de Lara parte esta noche y  nos hace en­
trega de ese puñado de traidores.... A  propósito, 
¿te he dicho que voy á poner en tus manos para 
que lo castigues á ese mal fraile que tanto nos ha 
dado que hacer?

— Cómo! ¿el padre Gerardo va á ser entregado 
por el de Lara?

— Como lo oyes. ¿Te admiras por ventura?
— Si he de decir verdad, respondió Lope acor­

dándose de su antiguo paje y temiendo por su vi­
da, os diré queme pasma la felonía de D . Juan, 
toda vez que ese fraile ha secundado sus proyectos 
prestándole ayuda y  protegiéndole en su evasión. 
Sin ese fraile, ni D . Juan, ni otro alguno de los 
suyos se hubieran escapado de Valladolid.

— Razón poderosa, respondió el rey, para que 
con hábitos y  todo le cuelgues tan pronto como 
puedas del árbol mas alto que encuentres en estos 
sitios. Ministros de Dios que así faltan á la san­
tidad de su ministerio, están virtualmente degra­
dados.... En fin, yo te lo entrego, lo mismo que á to­
dos loa demás, y  tú harás lo que te plazca con ellos.

E l de Haro se alegró mucho al ver que el rey le 
hacia árbitro de la suerte de sus enemigos; abri­
gaba sentimientos generosos y  quería evitar el der­
ramamiento de sangre. Estaba interesado en sal­
var á Doña Ana y la resolución del rey le era en 
estremo favorable.
■ Pero era preciso saber á qué atenerse respecto 
á los planes ulteriores de la condesa. Cuando ésta 
rompiendo su incógnito, le recibió un dia en Za­
ragoza, llegó á mostrar evidentemente la ojeriza 
que le inspiraba el rey D. Fernando. E l antiguo 
paje de D. Lope, convertido cu dama con grande 
admiración de este, le habia confiado parte de unos 
planes que él estaba ahora interesado en desbara­
tar. Eugier le habia indicado también que la con­
desa atentaba, no ya precisamente eonti’a el trono, 
sino también contra la vida del monarca, y  el de 
Haro 88 propuso andarse con tiento respecto á lo 
que debía hacer con Doña Ana.

(Se continuará.)

SO LU CIO N  D E L  G E K O G L IF IC O  A N T E E IO R .

P eregrin os en el suelo son los hom bres, y  en 
la m uerte, el camino que recorren sobre la tier~ 
ra acaba, y  principia el cielo.

BOITUB RESFONSABLS:
DON L Á ZA R O  ESTKDCH Y FERNANDEZ.

CADIZ: 1859.—Imprenta de la Revista Médica á 
cargo de Don Juan Bautista de Gaona, plaza de la 

Constitución número 11.

m
re

gí
á
fa
di

Ba

]
cnt
sor
difi
ger
peí;
me.
las
frai
par
Aqi
dah
las
ello

Ayuntamiento de Madrid




